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SU ORIGEN, ViaSITUDES Y aRCUNSTANCIAS ACTUALES. 

Los trabajos confiados hoy á esta Comisión se intentaron ya por 
el Gobierno hacia el año de 1831, época en que se encargó á D. Ángel 
Vallejo la formación del Plano geológico de España, cuyo trazado co- 
menzó por Cataluña, según consta de algunos documentos que se co- 
nocen, habiéndose extraviado una parte de los que presentó como re- 
sultado de sus exploraciones en 1854. 

En 1852 se dispuso, también de Real orden, que el ingeniero de 
minas D. Guillermo Schulz emprendiera el estudio geológico de las 
cuatro provincias gallegas; y como lo llevase á cabo en el corto plazo 
de dos años que se le fijaron para terminarlo, desde 1834 corre im- 
preso el Mapa petrográfico de Galicia, que es el primer bosquejo geo- 
lógico que se ha publicado de una parte considerable del territorio de 
la Península. 

Pero ni los dos trabajos citados, ni los que en 1829 y 1835 se 
encomendaron á los ingenieros D. Joaquín Ezquerra del Bayo, D. Ra- 
fael Amar de la Torre, D. Felipe Bauza, D. Francisco de Sales Gar- 
cía, D. Isidro Sainz de Baranda y ÍJ. Gregorio de Borja Tarrius, 
pueden considerarse como origen de la actual Comisión del Mapa 
geológico de España, porque los de Vallejo y Schulz tuvieron un ca- 
rácter puramente individual, y los segundos, aunque ejecutados por 
mandato del Gobierno y á costa del Estado, más bien que el estudio 
geológico del territorio, que sólo se hacía incidentalmenle, llevaban 
por objetivo resolver problemas industriales en localidades determi- 
nadas. 
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6 \\ ' COMISIÓir DEL MAPA 

La*OoT»isión del Mapa geológico de España no ha tenido realmeu- 

ik |)fincipio, sino cuando en 1 1 de Julio de 1849 se creó la que, se- 

giía.Íbs términos del Real decreto expedido en aquella fecha, «había 

.-.irl^'íormar la Carta geológica del terreno de Madrid, y reunir y coor- 

'•«ilinar los datos para la general del reino.» A pesar de este nombre, 

'•.. aquella Comisión no se propuso exclusivamente el estudio geológico 

/' del suelo de la Península, sino que dividida en cuatro secciones, una 

para las observaciones geográficas y meteorológicas, otra para las 

geológico-paleontológicas, y las dos restantes para las botánicas y 

zoológicas, la mayor parte del personal y de los fondos se destinaron 

á la primera de dichas secciones. 

Preciso es confesar, sin embargo, que á pesar de los exiguos re- 
cursos con que contó la geológica, gracias al celo, inteligencia y per- 
severancia del distinguido ingeniero de minas U. Casiano de Prado, 
llevó á cabo importantes trabajos, como lo prueban las seis Memorias 
publicadas desde 1852 á i 858: las tres primeras correspondientes á 
los estudios de 1850 á 1852, bajo la dirección del brigajlier D. Fran- 
cisco Luxán, y las otras tres que comprendían los trabajos ejecuta- 
dos hasta 1855 inclusive, autorizadas por el Inspector general de 
minas, Presidente también de la Comisión, ü. Guillermo Schulz. En 
dichas memorias, en efecto, se hallan el Mapa geológico en bosquejo 
de la provincia de Madrid, trazado en 1852; el de la provincia de Se- 
goviay inserto en la Memoria publicada en 1855; el de la de Vallado^ 
lid, que lleva la fecha de 1854; y por último el de la de Falencia, 
terminado en 1856, todos de D. Casiano de Prado. Estos Mapas en 
bosquejo se publicaron sin el correspondiente texto explicativo ó con 
muy ligeras noticias, si se exceptúa el de la provincia de Segovia, 
demostrando con ello que su autor no consideraba esos estudios sino 
como meros avances, que más tarde habían de convertirse en lo que 
algunos años después puso de manifiesto con la nueva edición de su 
Mapa geológico de la provincia de Madrid, de que se hará mención 
más adelante. AI mismo tiempo que la Comisión, para formar la Car- 
ta geológica del terreno de Madrid, ejecutaba los trabajos que acaban 
de mencionarse, hacía por su parte D. Guillermo Schulz, y de orden 
del Gobierno, el estudio geográfico y geológico de Asturias, en el cual 
invirtió algunos años; pero el Mapa geográfico que se grabó y estam- 
pó en 1855, y la Descripción geológica de la provincia, que con los 
correspondientes mapas y varios cortes salió á luz en 1858, son obras 
tan importantes que justifican el tiempo en ellas invertido, y harán 
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elerua la memoria del ilustrado y laborioso ingeniero que las llevóla 
cabo. 

Complétase lo que se sabe acerca de los trabajos de la Comisión 
creada en 1849, diciendo que según consta de la Memoria publicada 
en 1856, salieron en el de 1854 tres subcomisiones para verificar el 
estudio de las tres regiones carboníferas que por su situación y nom- 
bradla llamaban con preferencia la atencióa del Gobierno, á saber: 
la cuenca de San Juan de las Abadesas, en la provincia de Gerona; la 
de Bélmez y Espiel, en la de Córdoba, y el terreno carbonífero que 
desde Orbó se extiende por el Norte de la provincia de Palencía y pe- 
netra luego en la de León. Dichas Comisiones especiales habían con- 
cluido en aquella fecha sus observaciones en el campo, y la primera, 
puesta á cargo del Ingeniero Jefe de Minas D. Amalio Maestre, ter- 
minó también los planos y la descripción de aquel terreno carboní- 
fero; cuyo trabajo fué impreso aparte de las Memorias de la Comi- 
sión, en 1855, con el siguiente título: «^Descripción geológica imtuít- 
y^lrial de la cuenca carbonífera de San Jimn de las Abadesas en la pro- 
y^vincia de Gerona, con planos y cortes de dicha cuenca y un mapa 
«comparativo de proyectos de ferro -carril.» De los otros estudios re- 
ferentes á los terrenos carboníferos de las provincias de Córdoba, 
León y Falencia, nada ha vuelto á saberse, y es de creer que no se 
terminarán: deben corresponder, sin embargo, á esos estudios el 
Mapa geológico en bosquejo de la provincia de Falencia, de que se ha 
hecho mérito; un Cuadro gráfico de altitudes de la parle septentrional 
de la misma, y un Mapa geológico estratigráfico de sus montañasy que 
terminó D. Casiano de Frado en 1857, pero que no vio la luz sino 
cuatro años después, cuando ya el autor formaba parte del pei'sonal 
facultativo de la Junta general de Estadística. 

Al comenzar el año de 1859, pesaba sobre la Comisión del Mapa 
Geológico de España la amenaza de hacerla desaparecer; y la verdad 
es que atendida su organización y los escasos recursos con que con- 
taba, sólo por el infatigable tesón con que se dedicó á estudiar el sue- 
lo de la Fenínsula el único ingeniero que exclusivamente se hallaba en- 
cargado de ello, se logró que en el espacio de nueve años se pre- 
sentasen los bosquejos de las cuatro provincias antes mencionadas; 
que se hiciera un estudio detenido de la parte N. de la de Falencia, y 
se reuniesen datos acerca de las de León, Avila, Guadalajara y 
Toledo. 

No se realizó, sin embargo, la proyectada supresión; antes por 
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el contrario, el 5 de Junio del mismo año de 1859, al expedirse el 
Real Decreto constituyendo la Junta general de Estadística, se dotó á 
ésta con recursos que jamás habían tenido las Comisiones encargadas 
de la formación del Mapa Geológico; y gracias á ellos, en el período 
de cuatro años que mediaroú desde 1860 hasta fines de 1865, en que 
se creó la Comisión para el estudio de la cuenca carbonífera de Astu- 
rias, pudieron llevarse ¿ cabo varios trabajos importantes por el per- 
sonal destinado á la Sección geológica. I)e ellos llegaron á imprimir- 
se: en 1861, una Memoria sobre las aguas minerales de la provincia 
de Madrid, por D. Amalio Maestre; en 1862, una Resena geológica 
de la provincia de Avila; otra más breve de la Parte occidental de 
la de León, y la Descripción fútica de la de Madrid, todas tres de 
D. Casiano de Prado; en 1883, el Bosquejo general geológico de Es- 
paña, formado con los documentos existentes hasta fin de dicho año, 
por D. Amalio Maestre; y un Ensayo de descripción geognóstica de la 
provincia de Teruel en sus relaciones con la Agricultura de la misma, 
por D. Juan Vilanova y Piera, cuyo mapa, que lleva la fecha de 
1868, no se publicó hasta 1870. 

Además, entre los años 1860 y 1863 inclusive, se llevaron á 
cabo, pero quedaron inéditos dos bosquejos geológicos de D. Amalio 
Maestre: el primero, terminado en 1861, es el de Navarra, y el otro 
el de las Provincias Vascongadas, que lleva la fecha de 1863: habién- 
dose litografiado en 1862 el Bosquejo geológico industrial y de aguas 
minerales de la provincia de Santander, que forma parte de la Des- 
cripción física y geológica de la misma, impresa eu el año de 1864. 
Otro de los trabajos que dejó inéditos la Junta general de Estadística 
correspondiente á aquel período, es el Bosquejo geológico de la provin- 
cia de Burgos, de D. Juan Manuel Aránzazu, terminado eu 1862. 

Sin embargo de corresponder el estudio de las cuencas carboní- 
feras á la Junta general de Estadística, en 30 de Setiembre de 1863 
se expidió una Real orden nombrando una Comisión de ingenieros de 
minas para que desde luego procediese á practicar el del territorio 
carbonífero de Asturias, cuyo Jefe debía entenderse con la Dirección 
general de Agricultura, Industria y Comercio. 

Habiendo empezado los trabajos por el trazado geométrico, al 
cabo de seis años, cuando se refundió dicha Comisión en la que para 
formar el Mapa geológico de España se creó de nuevo en 1870, si 
bien se había conseguido terminar las triangulaciones que se deno- 
minaron de primero y segundo orden, quedaba aún por trazar buena 
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parte de la topografía del territorio, que ya geológicamente había estu- 
diado D. Guillermo Schulz, pero cuya estratigrafía necesitaba tijarse 
para resolver los problemas que demandaba el interés de la industria 
i^'f!.- ^ minera. Esto con respecto al terreno carbonífero de Asturias; pues 

en cuanto á los de Falencia y León, cuyo estudio se encomendó, por 
mier(iif.{^ ^ji^ ^^l orden fecha 2 de Enero de 1864, á la Comisión creada en 

alesporéf! Setiembre de 1863, no pudo intentarse siquiera. 

)n i iiiiprif En el mismo año de 1 864 dio á luz la Junta general de Estadís- 

^^ ^P^^ tica la Descripción física y geológica de la provincia de Madrid ^ de don 

<ñiú fL Casiano de Prado, con su correspondiente mapa, cuya obra puede 

oícítt decirse que es de lo más acabado que tenemos en España. Este tra- 

loáBsli^: bajo fué origen tal vez del decreto de 15 de Febrero de 1865, por el 

ü(jic(ifkl cual se creó, bajo la dirección del mismo D. Casiano de Prado, una 

eáicboá. «Comisión permanente de geología industrial,» cuyo objeto se expla- 

u'atmL naba en una circular dirigida en 1.^ de Abril del mismo año á los 

' la nm ingenieros de minas. Jefes de las provincias; y con aquélla eran tres 

3 fectiai las que simultáneamente habían de hacer esludios geológicos en 

España. 
nerami La Comisión permanente de geología industrial, que según el cita- 

). Aiuüli' do decreto debía llenar el vacío que dejaba la Junta general de Esta- 

vehíp dística, «por ser los trabajos geológicos que en ésta se ejecutaban más 

habVih científicos que prácticos ó de aplicación,» no llegó á producir resul- 

ile (ifii tado alguno, porque no se facilitaron ni recursos ni local donde insta- 

la h larse. Afortunadamente, en la Junta general de Estadística, los in- 

. \%í genieros de minas destinados á la sección geológica terminaron algu- 

)¿j;5tjrii nos estudios y continuaron otros, dándose sólo á la estampa en 1864 

,,v„j«. la Descripción física y geológica de la provincia de Santander y de don 

;7 Amallo Maestre, que fué el último trabajo de esta especie que publicó 

l)O0j. dicha Junta; habiendo quedado inéditos en sus oficinas el Bosquejo de 

0j la provincia de Logroño, de D. Juan Manuel Aránzazu, y el Avance 

1^ (le geológico déla de Tarragona, de D. Agustín Martínez Alcibar, termi- 

nados ambos en 1865; los de las provincias de Soria y de Zaragoza, 
que en 1866 se presentaron concluidos por el Sr. Aránzazu el pri- 
mero, por D. Felipe Martín Donayre el segundo; y en el siguiente de 
gj 1867 presentó el mismo Sr. Aránzazu el Bosquejo geológico de lapro^ 

^ vincia de Guadalajara. 

Suprimidos los trabajos geológicos en la Junta general de Esta- 
dística desde el año de 1868, y adelantando poco los de la Comisión 
nombrada para el estudio de las cuencas carboníferas de Oviedo, León 
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y Palencia, reconoció el Ministro de Fomento que era imposible si- 
guieran aquéllos interrumpidos sin gran perjuicio para la agricultura 
y la industria; y con el fin de llegar á poseer mapas geológicos gene- 
rales, provinciales y de comarcas mineras importantes, creó en 28 de 
Abril de 1870 una (>)misión de ingenieros del Cuerpo de minas con 
el nombre de Comisión del Mapa Geológico, la cual tenía á sus órde- 
nes tres secciones, compuestas cada una de un ingeniero jefe, de un 
ingeniero subalterno y de uno ó dos auxiliares facultativos encarga- 
dos de ejecutar las operaciones en el campo y en las oficinas, ya para 
trazar mapas ó bosquejos de las provincias que aún no los tenían, p 
para reunir, ordenar y clasificar los trabajos anteriores y formar en 
vista de todo una Memoria expresiva de cuanto se hubiere practicado 
hasta aquella fecha, y de lo que faltaba para completar el Mapa y la 
descripción geológica del territorio: refundiendo en esta Comisión la 
que estaba encargada del estudio de las cuencas carbonífei*as de Ovie- 
do, León y Patencia. 

De nada sirven las disposiciones más sabiamente dictadas y la or- 
ganización mejor estudiada cuando no se cuenta con los recursos pe- 
cuniarios indispensables para llevarlas á efecto, sobre todo cuando se 
trata de trabajos tau dispendiosos como los que exige el Mapa geoló- 
gico; y así es que con dificultad suma pudo la Comisión nombrada 
en 10 de Mayo de 1870 constituirse, arreglar el local para sus ofici- 
nas y colecciones, proveerse del material indispensable y comenzar 
los trabajos geológicos, bajo la dirección del Inspector general de 
Minas, limo. Sr. D. Felipe Bauza. 

En esa época, es decir, en 1870, fué cuando el ingeniero Don 
Eduardo Cifuentes, jefe de la Comisión de cuencas carboníferas, dio 
cuenta de los estudios ejecutados para las triangulaciones de primero 
y segundo orden en una Memoria remitida á la Comisión del Mapa 
geológico, acompañada de doce grandes planos que contienen los de- 
talles topográficos correspondientes á los valles Candín, Viso y Meri- 
ñáu. Sama y Samuño, San Juan, Minera, Mieres, Olloniego, Loredu, 
Ablánes, Valdecuna, Ujo, Villallana, Soto Rey, y las comarcas de Va- 
llines, Mata de la Vega, Jalón de Nava, Pola de Síero, Grandota, San 
Justo, La Parte y Herrón. 

Los principales trabajos que hizo la Comisión del Mapa en los tres 
años de 1870 á 1875, son: el Bosquejo geológico de una parle de la 
provincia de Huesca, de los ingenieros D. Felipe Martín Donayre y 
D» Lucas Mallada; el Bosquejo geológico de una parle de la provincia de 
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Cuenta, de D. Federico de Botella y D. Daniel de Gortázar, que líe- 
van la fecha de 1871, y un plano en la escala de j^^, con la trian- 
gulación de tercer orden y los detalles topográficos del Valle de Tu- 
rón en Asturias, por los ingenieros D. Manuel Abeleira y D. Emilio 
Moreno, cuyos trabajos quedaron inéditos en la oficina de la Comi- 
sión; así como un Croquis geológico de la provincia de Toledo y otro 
de la de Avila, formados ambos con los datos que dejó el eminente 
geólogo D. Casiano de Prado. 

Y no quiere decir esto que la Comisión que hoy estudia el suelo 
de la Península sea distinta de la creada en 1870; por el contrario, 
lo que se hizo con el decreto de 28 de Marzo de 1875 fué reformar 
lo entonces existente, á fin de utilizar la colaboración de los ingenie- 
ros de minas que sirven en las provincias y abreviar la forma- 
ción del Mapa geológico general de España, aprovechando todos lo^ 
datos que se hallaban dispersos en los libros y en los archivos, y los 
que diariamente van recogiéndose en los trabajos mineros y explora- 
ciones científicas que continuamente se llevan á cabo. Persuadido el 
Gobierno de que nadie podía secundar sus miras como la Junta su- 
perior facultativa de Minería, de competencia notoria en el asunto, le 
encomendó la alia inspección de los trabajos del Mapa geológico, y 
puso la dirección de éstos en manos del Inspector general que sus- 
cribe, quien la ha desempeñado hasta la fecha, excepto los meses 
trascurridos desde Abril de 1876 á Mayo de 1877, en que por haber 
ido en comisión del servicio á la isla de Cuba, le sustituyó interina- 
mente el Inspector de minas D. Antonio Hernández. 

Desde el momento en que se hizo cargo de los trabajos, puso el 
Director de la Comisión especial empeño en imprimirles el carácter 
que en su concepto quiso darles el decreto de 28 de Marzo de 1868, 
ó sea procurar que no se limitasen á describir á grandes rasgos la 
constitución geológica y á representar con excesiva generalidad los 
terrenos ó formaciones, sino en reunir en cuanto es dable, y por más 
que se trate de meros bosquejos, los elementos para hacer la conve- 
niente aplicación de la geología á la agricultura, á la minería y de- 
más industrias, á las construcciones, á las investigaciones de aguas 
minerales y al alumbramiento de las subterráneas. 

Después de establecer relaciones directas entre la Comisión y los 
ingenieros que sirven en los distritos, manteniendo con ellos una ac- 
tiva correspondencia, el Director trató también de allegar los medios 
de llevar á cabo la publicación sucesiva de los trabajos; y gracias á la 
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eficaz protección que encontró en el Ministerio de Fomento, lia con- 
seguido realizar su deseo, habiendo dado ya á la estampa las siguien- 
tes Memorias, que forman cada una un tomo de 2U0 á 400 pá- 



gmas: 



1873. — «Descripción física y geológica déla provincia de Zaragoza,» 

por D. Felipe Martín Donayre. 
1874. — «Trabajos geodésicos y topográficos hechos en la cuenca 

carbonífera de Asturias.» 
1875. — «Descripción física, geológica y agrológica de la provincia de 

Cuenca, » por D. Daniel de Cortázar. 
1876. — «Memoria geológico-iuinera de la provincia de Cáceres,» por 

D. Justo Egozcue y D. Lucas Mallada. 
1877. — «Descripción física, geológica y agrológica de la provincia 

de Valladolid, » por D. Daniel de Cortázar. 
1878. — «Descripción física y geológica de la provincia de Huesca,» 

por D. Lucas Mallada. 
1879. — «Descripción física y geológica de la provincia de Avila,» 

por D. Felipe Martín Donayre. 
1880. — «Descripción física, geológica y minera de la provincia de 

Salamanca,» por D. Amalio Gil Maestre. 
1881. — «Descripción física, geológica y minera de la provincia de 

Barcelona,» por D. José Maureta y D. Siiyino Thós y Codina. 
1882. — «Descripción física, geológica y agrológica de la provincia 

de Valencia,» por D. Daniel de Cortázar y D. Isidro Manuel 

Pato (en prensa). 
Todas estas Memorias tienen sus correspondientes mapas geoló- 
gicos, cortes, vistas y láminas de fósiles. 

Lleva además publicados la Comisión nueve tomos de 500 á 500 
páginas de un Boletín, donde se incluyen las Memorias y Notas que se 
refieren á la geología de comarcas más ó menos circunscritas y tra- 
bajos que necesitan completarse. 

Por motivos económicos no ha sido posible dar á luz en cada año 
sino el mapa geológico de una provincia en la escala de 1 : 400000, 
con su correspondiente «Descripción físico-geológica;» pero querien- 
do adelantar la publicación de los bosquejos de todas aquellas que, 
más ó menos detenidamente estudiadas, se encuentran inéditos en la 
Comisión, se han insertado también y seguirán insertándose en los 
tomos del Boletín «Reseñas geológicas, » con su mapa, por lo general, 
en escala reducida; habiéndose ya impreso en esa forma las siguientes: 
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1876. — «Reseña geológica délas Provincias Vascongadas,» por Don 

Amalio Maestre. 
1877. — «Apuntes para una descripción físico-geológica de las pro- 
vincias de Burgos, Logroño, Soria y Guadalajara,» por D. Juan 
Manuel Aránzazu, 
1877. — «Reseña físico-geológica de la provincia de Tarragona, como 
texto explicativo del Mapa geológico en bosquejo trazado por 
D. Agustín Martínez Alcibar,» por D. Isidro Gombau. 
1878. — « Reseña geológica de la provincia de Huelva,» por D. Joa- 
quín Gonzalo y Tarín. 
1878. — «Expediciones geológicas y Mapa geológico en bosquejo de 

la provincia de Toledo, » por D. Daniel de Cortázar. 
1879. — «Reseña físico-geológica de la provincia de Badajoz,» por 

D. Joaquín Gonzalo y Tarín. 
188U. — «Reconocimiento geológico déla provincia de Córdoba,» por 

D. Lucas Mallada. 
1880. — «Reseña física y geológica de la provincia de Ciudad-Real,» 

por D. Daniel de Cortázar. 
1881. — «Descripción física, geognóstica, agrícola y forestal de la pro- 
vincia de Guadalajara, » por D. Carlos Castel. 
1881. — «Reseña física y geológica de la provincia de Granada,» por 

D. Joaquín Gonzalo y Tarín. 
1882. — «Reconocimiento geológico en bosquejo de la provincia de 

Navarra,» por D. Lucas Mallada. 
1882. — «Reseña físico-geológica de la provincia de Teruel,» por 
D. Daniel de Cortázar (en prensa en el tomo X del Boletín). 
Y finalmente, aunque dividida en cuatro láminas, porque se ha 
hecho el estudio por varios ingenieros, se halla también geológica- 
mente descrita y figurada, debiendo constar en esta serie, la provin- 
cia de Almería, cuya parte N. , encomendada á D. Daniel de Cortázar, 
vio la luz en 1875; publicándose posterior y sucesivamente los tra- 
bajos de D. Felipe Martín Donayre, D. Luis N. Monreal, D. Joaquín 
Gonzalo y Tarín y D. Federico de Botella: impreso el de este último 
en el tomo IX del Boletín, correspondiente á 1882. 

Resiflta, pues, que en los diez años trascurridos desde que se dio 
nueva forma á la Comisión, se han publicado los mapas geológicos 
de 27 provincias, de ellos 1 1 en la escala de ^5^, acompañados de 
sus correspondientes descripciones físico-geológicas, formando cada 
uno un volumen de 200 á 400 páginas; las 16 provincias restantes,' 
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cuya constitución geológica se ha dado á conocer en Reseñas más ó 
menos extensas, con mapas en diversas escalas, se han insertado eu 
el Boletín de la Comisión, cuyos nueve tomos contienen además mul- 
titud de notas que se refieren á la geología de diversas comarcas. 

Es la primera de ellas la que se hizo en cumplimiento del artícu- 
lo 7.° del decreto orgánico de 28 de Marzo de 1873, según el cual la 
actual Comisión debia ocuparse con preferencia á todo en completar 
los trabajos preliminares que se encomendaron á la creada en 28 de 
Abril de 1870, que tenían por objeto reunir, ordenar y clasificar los 
mapas, planos, libros, memorias y folletos hasta entonces publica- 
dos, formando una Memoria expresiva de cuanto se hubiere practi- 
cado hasta la fecha. Dicha Memoria lleva por título Noías para un 
estudio bMiogrdfico sobre los orígenes y estado actual del Mapa geoló"- 
gico de España. 

Además de este trabajo, firmado por el Director de la Comisión, 
contiene el tomo I del Boletín, entre otros menos importantes ó más 
breves, una Reseña geológica de la provincia de Gerona, por D. Felipe 
Bauza; Cálculo de altitudes por medio de observaciones barométricas^ 
de D. Daniel de Cortázar; Datos para el conocimiento del terreno ga- 
rumnense de Cataluña, por D. Luis Mariano Vidal; Indicaciones sobre 
la extraña naturaleza de los coprolitos de Terrer, en la provincia de Za- 
ragoza,ipor D. Román de Ingunza, y Datos geológicos y mineros acerca 
de las provincias de Ciudad-Real, Santander, Guadalajara, Jaén, Ma- 
drid, Burgos, Zamora y Orense, por los ingenieros D. Francisco Gas- 
cue, I). Román de Ingunza, D. Marcial Olavarría, D. Felipe M. Do- 
nayre, D. Francisco García Araus, D. Mariano Zuaznavar y D. Da- 
niel de Cortázar. 

El tomo II del Boletín comenzó con la Sinopsis He las especies 
fósiles que se han encontrado en España, por D. Lucas Mallada, de la 
cual va publicado el texto de la parte correspondiente á los terrenos 
paleozoicos y triásicos, y está en prensa el del jurásico, á cuyo tra- 
bajo acompañan 160 láminas, que representan las principales espe- 
cies descritas. De los demás que siguen á éste deben mencionarse: 
una Reseña física geológica de la región Norte de la provincia de Alme- 
ría, con su correspondiente mapa, por D. Daniel de Cortázar; Nota 
acerca de la constitución geológica del suelo de Artiedillo y explicación 
de un accidente que se supuso volcánico, por D. Justo Egozcue y Cía; 
Geología de la provincia de Lérida, por D. Luis Mariano Vidal; Depó^ 
sitos de huesos de Castilla la Vieja, y principalmente en la parte lia-' 
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moda Tierra de Campos, por D. Amallo Gil y Maestre; Cannderacio- 
nes acerca de la Ñola sobre los depósitos de huesos de Castilla la Vieja, 
por D. Diego L. de QuÍDtana, y Observaciones sobre una parle del trias 
de la provincia de Santander, por D. Francisco Gascue. 

Da principio el tomo III con una Noticia del estado de los trabajos 
del Mapa geológico de España en 1."* de Julio de 1874, por D. M. Fer- 
nández de Castro, y contiene además una breve Reseña geológica de 
las provincias de Tarragona y Lérida, por D. Felipe Bauza; una Des- 
cripción geológico'industrial de la cuenca hullera del rio Carrión en la 
provincia de Falencia, y Varios ititierarios geológicos por la parte N, 
ile la misma, de ü. Román Oriol; una Memoria geológico-minera de 
las islas Filipinas, por D. José Centeno; Reseña geológu^ de las Pro- 
vincias Vascongadas, por ü. Amalio Maestre; Reseña fisico-geológica 
del valle de Laceana en la provincia de León, por ü. Ángel Rubio; 
una Nota sobre los minerales de hiep^ro en España, por ü. Antonio 
Hernández, y otra titulada La geología en la Exposición de Filadel/ia, 
por ü. Daniel de Cortázar. Este tomo lleva, además de 24 láminas 
correspondientes á la Sinopsis paleontológica de España, varios pla- 
nos y mapas: uno relativo á los escritos sobre la cuenca hullera del 
rio Carrión, un bosquejo geológico-minero del valle de Puertollano en 
la provincia de Ciudad-Real, un mapa del Archipiélago filipino, otro 
geológico en bosquejo de las Provincias Vascongadas, y un bosquejo 
topográfico y geológico del valle de Laceana. 

El tomo IV del Roletín contiene: Apuntes para una descripción 
fisico-geológica de las provincias de Burgos, Logroño, Soria y Guada-* 
tajara, por D. Juan Manuel Aránzazu, con su correspondiente mapa; 
Apuntes geológicos acerca del criadero de hierro de Somorrostro en la 
provincia de Vizcaya, por D. Ramón Adán de Yarza; Nota acerca del 
grupo numuUlico de San Vicente de la Barquera en la provincia de San- 
tander, por D. Francisco Gascue: éste y el anterior acompañados de 
sus respectivos planos; Bosquejo fisico-geológico de la parte septen» 
trional de la provincia de Málaga, por D. Domingo de Orueta, con un 
mapa de aquella región; Reseña fisico-geológica de la provincia de Ta* 
rragona, por D. Isidro Gombau, como texto explicativo del Mapa geo- 
lógico en bosquejo, trazado por D. Agustín Martínez Alcíbar, que 
también se acompaña; una extensa Memoria de D. Luis Mariano Vi- 
dal acerca del Sistema cretáceo de los Pirineos de Cataluña, con 7 lá- 
minas de fósiles: varios datos topográfico-geológicos y geológico-mi- 
neros de las provincias de Oviedo y Burgos, suministrados por los 
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iDgenieros D. Enrique Abella y D. Mariano Zuazaavar, completan, 
con la Relación de un viaje geológico per España de M. Barráis, la 
enumeración de las materias que hay que mencionar en este tomo; 
pues ya se ha hecho referencia en el lugar oportuno á la Memoria de 
D. Felipe Martín Donayre, que lleva por título Dalos para una resena 
física y geológica de la región S.E. de la provincia de Almeria. 

Contiene el tomo V del Boletín el Estudio geológico de la región 
central de la provincia de Almeria j llevado á cabo por D. Luis N. Mon- 
real, de que ya se ha hablado anteriormente; así como de la Reseña 
geológica de la provincia de Huelva, de D. Joaquín Gonzalo Tarín, y de 
la de Toledo, de D. Daniel de Cortázar, citados al indicar las provin- 
cias cuyo bosquejo ha publicado la Comisión: se dio con la Memoria 
del Sr. Tarín un Mapa geológico de la zona central minera de Huelva, 
además del bosquejo general de la provincia que lleva cada una de 
las otras. En este tomo se insertaron también una Breve idea de la 
constitución geológica de España, escrita para acompañar al Catálogo 
de los objetos presentados en la Exposición universal de París de i 877, 
y varios trabajos firmados por los ingenieros Ramírez Lasala, Malla- 
da y Buitrago, Donayre, Monreal, Gonzalo Tarín, Urrutia y Egozcue, 
con datos geológicos, paleontológicos y mineros acerca de las provin- 
cias de Santander, Oviedo, Avila, León, Huelva, Logroño y Ciudad- 
Real. 

Publicáronse en el tomo VI del Boletín la Reseña fisico-geológica 
de la provincia de Badajoz, ya mencionada al hablar del Mapa geoló- 
gico en bosquejo que la acompaña, y otros varios trabajos importan- 
tes para el conocimiento del suelo de la Pein'nsula, como son: el Es^ 
tudio geológico y petrográfico del Norte de la provincia cíe Sevilla, por 
D. José Mac-Pherson; la Reseña física y geológica de la parte NO. de 
la provincia de Guadalajara, por D. Pedro Palacios; el Bosquejo geo- 
lógico de la zona superior de Sierra Nevada, por el Dr. Richard von 
Drashe, cada uno de los cuales lleva el correspondiente mapa. Otros 
trabajos también importantes para la geología de España, aunque 
fuera ya de la parte continental, vieron la luz en el mismo tomo, y 
son: la Excursión geológica por la isla de Mallorca ^ de D. Luis Ma- 
riano Vidal, con un apéndice en que se hace el Examen microscópico 
de varias rocas eruptivas de dicha isla, por D. Ramón Adán de Yarza, 
y la Memoria acerca de los criaderos auríferos de Misamis (Filipinas), 
por D. Enrique Abella y Casariego, con el cual se dieron cinco lámi- 
nas, siendo una de ellas el Avance geológico de la parte central del dis^ 
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írito de lUisamis. Completan este tomo notas más ó menos extensas 
de los Sres. Calderón, Sánchez Massia, Barrois, Monreal, Adán de 
Yarza y Moreno, relativas á las provincias de Córdoba, Toledo, León, 
Vizcaya y Badajoz. 

Los Bosquejos geológicos de las provincias de Córdoba y Ciudad^ 
Real^ con sus correspondientes Memorias ó Reseñas, de que ya se 
ha hecho mérito, vieron la luz en el tomo VII del Boletín; y son 
también trabajos geológicos de importancia, publicados en él, la Re- 
seña física y geológica de las islas Ibiza y Formentera, de D. Luis 
M. Vidal y D. Eugenio Molina, con su correspondiente mapa; una 
Memoria titulada Formación cretácea de la provincia de Oviedo, por 
M. Ch. Barrois, de la cual es complemento una Nota de M. Colteau 
acerca de los equinodermos urgonianos recogidos en 'dicha provincia por 
el mismo M. Batrois; otra Memoria, que con el título Apuntes para 
una descripción fisico-geológica de las jurisdicciones de la Habana y 
Guanabacoa (isla de Cuba), escribió D. Pedro Salterain, á la que va 
unida la Descripción de un nuevo equinodermo de la isla de Cuba f En- 
cope CííbJ, por D. Daniel de Cortázar, y la parte de la Sinopsis de las 
especies fósiles que se han encontrado en España, correspondiente al sis- 
tema triásico, de D. Lucas Mallada. Contiene además este tomo notas 
y datos geológicos de D. Juan G. del Castillo, M. Hermite, Monreal, 
Karrer y Calderón, acerca de la isla de Tenerife el primero, de la de 
Mallorca el segundo, de la provincia de León el tercero y de las islas 
de Luzón y Canarias los dos últimos. 

Con el tomo VIII del Boletín se dieron el Mapa geológico en bos- 
quejo de la provincia de Granada y el de la de Guadalajara; acom- 
pañando al primero la Reseña correspondiente, según se ha dicho 
en el lugar oportuno, y al segundo, la parte de la Memoria de Gua- 
dalajara, que contiene la Descripción geológica; habiendo aparecido la 
Descripción física al final del lomo VII y la agrológica en el IX. 

Son también trabajos de verdadero interés, entre los publicados en 
el tomo VIH del Boletín, la Nota acerca de los hundimientos ocurridos 
en la cuenca de Tremp f Lérida J, en Enero de 1881 , por D. Luis Ma- 
riano Vidal; otra de M. Ch. Barrois, titulada El mármol amigdaloide de 
los Pirineos y datos para el Estudio geológico de la isla de Luzón, por 
el Dr. R. von Drashe. Hay además una Nota geológica acerca de la 
provincia de Valencia, por D. José Vilanova; Breves indicaciones acer- 
ca del sistema cretáceo del N. de España, por M. Carez; varias obser- 
vaciones acerca del Hundimiento de Puigcercós , por D . Daniel de 
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Cortázar, y un Discurso pronunciado en el cuarto Congreso ame- 
ricanista, por D. M. F. de Castro, suministrando en él Pruebas pa- 
leontológicas de que la isla de Cuba ha estado unida al continente ame^ 
ricanOy y dando una breve idea de su constitución geológica. 

El último de los tomos del Boletín que ha visto la luz pública es 
el IX, correspondiente al año de 1882, el cual da principio con el 
Recomcimiento geológico de la provincia de Navarra, por D. Lucas 
Mallada, que es el texto explicativo del mapa en bosquejo de que ya 
se ha hecho mención, lo mismo que lo es del de la Región S.O. de la 
provincia de Almería, un trabajo de D. Federico de Botella que se in- 
serta en el mismo tomo. En él se han publicado además la tercera 
parte de la Memoria de Guadalajara, un Estudio geológico de la esta- 
ción termal de Caldas de Malavella (Gerona), por D. Luis Mariano 
Vidal; otro del propio ingeniero acerca del yacimiento delaaerinita; 
una nota titulada Edad geológica de las calizas melaliferas de la Sie- 
rra de Gador, en la provificia de Almería, por ü. Joaquín Gonzalo 
Tarín; un Informe sobre los temblores de tierra ocurridos en el mes de 
Julio de 1879 en el distrito de Surigao, isla de Mindanaó f Filipinas), ! 

por D. José Centeno; un proyecto de Clasificación ;/ colorido de los j 

mapas geológicos, con su correspondiente lámina, por D. Daniel de 
Cortázar, y un Estudio petrográfico de las rocas volcánicas del Cabo de 
Gata é isla de Alborán, por D. Salvador Calderón y Arana. Comple- 
tan el índice de materias del IX tomo dos trabajos más breves, uno 
del Sr. Adán de Yarza, titulado Edad de las ofitas, y otro del Sr. Pa- 
lacios acerca de los Cristales de pirita de hierro que se encuentran en 
las calizas de la provincia de Soria. 

Para que de una sola ojeada pueda formarse idea del estado en 
que la Comisión del Mapa Geológico de España tiene sus trabajos y 
de lo que ha adelantado en el último periodo de su existencia, van 
con esta Noticia dos mapas de la Península en pequeña escala y la 
división en provincias, donde se manifiesta cómo se encontraba el 
estudio de cada una de ellas en 28 de Marzo de 1875, v cómo se en- 
cuentra hoy. Pero á fin de que la idea que se forme al examinarlos 
sea exacta, es preciso mencionar los estudios que fuera de la Comi- 
sión han hecho algunos geólogos, ya auxiliados por el Gobierno, ya 
premiados por Corporaciones científicas ó populares, ya exclusiva- 
mente debidos á la iniciativa y á los recursos de particulares. 

El más antiguo es el Reconocimiento geológico del Sefwrío de Viz- 
caga, hecho de orden de su Diputación general, por D. Carlos Co- 
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Uelte en 1848; y el más moderno la Reseña geológica de la provincia 
de Valencia, por D. Juan Vilanova y Kera, de la cual sólo se ha im- 
preso una parte en el Boletín de la Sociedad geográfica de Madrid, 
pero cuyo mapa se ha repartido con la entrega correspondiente al 
mes de Agosto último. 

Dentro de ese largo período, de treinta y cJnco anos, no se han pu- 
blicado fuera de la Comisión del Mapa Geológico sino los siguientes 
estudios, acompañados de mapas más ó menos detallados: 

Una reseña geognósUca de la isla de Mallorca, por D. Pablo Bouvy, 
impresa por primera vez en 1852 y ampliada en 1867; un Bosquejo 
geognóstico agrícola sobre la provincia de Castellón, de D. Juan Vila- 
nova, inserto en 1861 en el lomo IV de las Memorias de la Real Aca- 
demia de Ciencias; una Descripción de las minas, canteras y fábricas 
de fundición del distrito de Valencia, precedida de un bosquejo geoló- 
gico del territorio con un mapa en pequeña escala, publicado en la 
Revista Minera el año de 1854 por D. Federico de Botella; quien dio 
á luz en el de 1868, á expensas del Gobierno, la Descripción geológica 
y minera de las provincias de Murcia y Albacete. 

En 1872 y 1874 aparecieron sucesivamente, él Bosquejo geológico 
de la provincia de Cádiz, por D. José Mac-Pherson, y \dL Reseña geoló- 
gica de la provincia de Guadalajara, por D. Salvador Calderón, inser- 
ta ésta en los tomos III v IV de la Revista de la Universidad. 

Por último se lian publicado en Francia tres obras importantes re- 
lativas á España: por M. Hermite, en 1879, la primera parle de los 
Esludios geológicos, de las islas Baleares, que comprenden á Mallorca 
y á Menorca; los Terrenos cretáceos y terciarios del N. de España, por 
L. Carez, en 1881; y en 1882 las Investigaciones acerca de los terre- 
nos antiguos de Asturias y Galicia, por el Dr. Carlos Barrois. 

Con respecto á publicaciones geológicas que se refieran á España 
en general, poco tiene que añadir la Comisión á lo que ya ha mani- 
festado en diferentes ocasiones: «Hasta ahora (decía en 1874), la re- 
presentación más completa que existe de la geología de la Península 
ibérica es el Mapa geológico de España y Portugal, por los Sres. de 
Verneuil y CoUomb, trazado según sus propias observaciones y las 
de otros geólogos españoles, franceses y portugueses; de cuyo Mapa, 
que se publicó por primera vez en París en 1864, se hizo otra edi- 
ción con algunas variantes en 1868 ^^K Antes que el de M. de Ver- 
tí) En la biblioteca particular del Director de la Comisión existe un ter- 
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ueuíl habían salido á luz: en iSSO, y en Alemania, un Bosquejo gene" 
ral de España, de D. Joaquín Ezquerra; en 1855, un Mapa geológico 
botánico del profesor Moritz Wilkomm, impreso en Leipzig; en 1856, 
dos Mapas geológicos de Europa, uno de M. Dumont en Bélgica, y otro 
de los Sres. Murchison y Nicol en Inglaterra; en los cuales figura 
España con los datos que á los respectivos autores suministraron los 
Sres. Prado y de Verneuil; en 1865 dio D. Amallo Maestre su Bos- 
giw jo general geológico de España, y en 1871 publicó otro, en muy 
pequeña escala, el Ingeniero militar D. Ángel Quijano Rodríguez de 
Arroquia. El mapa del Sr. Maestre, y sobre todo el de los Sres. de 
Vernouil y Collomb, son los que basta la fecha pueden consultarse 
con algún fruto; no como la expresión exacta de la edad geológica á 
que corresponde el suelo en cada punto de la superficie de la Penín- 
sula, sino como un bosquejo que puede dar una idea bastante aproxi- 
mada de la distribución en ella de los terrenos, debiendo tomarse 
como punto de partida para toda investigación ulterior.» 

Después de 1874 han aparecido: en 1879 un Mapa geológico de 
la Península ibérica en la escala de 4 millonésimas, por D. Juan Vi- 
lanova; otro publicado en Alemania por la RevisUi de minas, fábricas 
metalúrgicas y salinas ^'^\ y el Bosquejo general geológico de España y 
Portugal de D. Federico de Botella, que ha visto la luz en 1881 y que 
figura al lado de los de su especie en la colección histórica que pre- 
senta en este certamen la Comisión del Mapa Geológico. 

Ninguno de estos mapas, dada la pequenez de su escala, pueden 
servir para dar idea verdadera de la constitución geológica de la Pe- 
nínsula, á lo cual se agrega que carecen de explicación y sólo se han 
tenido en cuenta para formarlos datos anticuados ó poco exactos. 

Teniendo presentes todos los que constituyen esta noticia, se ha 
señalado con tintas diferentes en las adjuntas láminas el estado del 
estudio geológico de cada provincia en las dos fechas antes indicadas; 
y por consiguiente, puede apreciarse con facilidad el progreso rea- 
lizado en los diez años que abraza el periodo entre ellos comprendido. 

Las provincias que tienen ya descripciones y mapas geológicos 

cer mapa de los Sres. de Yerneuil y Collomb que, aunque sin fecha, debe 
ser anterior á los dos mencionados, pues no comprende sino una gran parte 
de la Península, faltándole toda la región S.O.— Dicho mapa figura entre los 
demás que presenta la Comisión. 

(1) Zeitschrift für das Berghútten und Salinen Wessen.— Tom. 28.— Ber- 
lín, 4880. 
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impresos, se señalan en una y otra lámina con tinta encarnada; la 
más oscura es para aquéllas en que, siendo el bosquejo bastante com- 
pleto, pueden darse por terminados, mientras que la más clara indica 
que sólo se han publicado avances que necesitan ampliarse ó corre- 
girse; trabajo que está becho en gran parte. Van señaladas con tinta 
azul las provincias cuyo bosquejo en la respectiva fecha se hallaba 
inédito y tiene en estudio la Comisión; siendo más oscuro el color de 
los que se hallan casi terminados y en disposición de imprimirse. 
Las provincias que se han dejado en blanco en la lámina correspon- 
diente á 1873 carecían de bosquejo en aquella fecha. Hoy ya ninguna 
se encuentra en ese caso, pues en todas ha efectuado trabajos la Co- 
misión para preparar el bosquejo general. 

En resumen, y según se ve en la lámina correspondiente á 1883, 
hay 

Diez y ocho provincias terminadas, que son: Oviedo, Madrid, 
Santander, Castellón, Albacete, Murcia, Teruel, Cádiz, Zaragoza, 
Cuenca, Cáceres, Valladolid, Huesca, Avila, Salamanca, Guadalajara, 
Barcelona y Valencia. 

Veintitrés que tienen avances impresos, pero que necesitan publi- 
carse de nuevo con sus correspondientes Memorias descriptivas, á 
saber: Coruña, Lugo, Orense, Pontevedra, Segovia, Falencia, Balea- 
res, Alicante, Burgos, Logroño, Soria, Álava, Guipúzcoa, Vizcaya, 
Tarragona, Huelva, Toledo, Badajoz, Córdoba, Ciudad-Real, Grana- 
da, I^avarra y Almería. 

Siete provincias inéditas ó en estudio: las de León, Lérida, Za- 
mora, Málaga, Gerona, Jaén y Sevilla. Entre estas hay dos. Málaga y 
Sevilla, de cuyas regiones septentrionales se han publicado ya bos- 
quejos geológicos, y está preparada para imprimirse la parte que 
falta; de otras dos, las de León y Lérida, se tiene el estudio muy ade- 
lantado, y no pasará mucho tiempo sin dar á luz los mapas de Gero- 
na, Jaén y Zamora. 

Tal es el estado en que hoy se encuentran los trabajos de la Co- 
misión del Mapa geológico de España. La diferencia que se observa 
comparando las dos láminas que acompañan á esta noticia, repre- 
senta el progreso que ha tenido el estudio geológico de la Península 
en el tiempo trascurrido desde 1873 á 1883, y el borrador del 
bosquejo general en la escala de 1 : 400000 que figura en la Expo- 
sición es el resumen de todos los trabajos ejecutados hasta la fecha. 
Este borrador, si bien está lejos de ser un mapa geológico exacto de 
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España, representa aproxiinadainente lo que de la constilución de 
nuestro suelo se conoce basta la fecha, aunque sin los detalles que 
contienen los mapas de cada una de las 48 provincias, que también 
se presentan y que figurarán en las hojas 4^1 bosquejo general, á me- 
dida que vayan grabándose, para lo cual tiene ya la Comisión mate- 
riales acopiados que le permitirán hacer dicha publicación en cuatro 
ó cinco años. 

MADRro 28 de Marzo de 4 883. 
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